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Han transcurrido seis meses desde que el 16 de noviembre de 1989 seis
jesuilas y dos de sus empleadas cayeron asesinados en el campus de la UCA de
San Salvador. El paso del tiempo obliga a seguir buscando las dimensiones pro­
fundas de estos asesinatos martiriales. El tiempo devora los acontecimientos,
aun aquellos que parecen más inolvidables. Resignarse a esta voracidad es de­
sertar de la historia. SignifICa afIrmar que es lo mismo un tiempo de horror que
un tiempo de gloria. una hora de asesinato que la defensa de la vida. Quiere
decir. en el fondo. que las utopías y los sueilos están mejor muertos que vivos y
que no hay nada cn esta historia humana que merezca la pena provocar una gran
pasión. fuera de manlener el orden establecido. En el fondo es esto lo que pee­
!enden tanto la embajada de Estados Unidos como el gobierno de Cristiani y su
ején:ito cuando quieren un juicio limitado y nlpido de algunos autores ma­
!eriales de baja graduación de los asesinatos.

Resignarse al olvido cs. sin embargo, pactar ,con quienes niegan que haya lo
que la Biblia llama kiliroj: tiempos en la historia nenos de oporwnidad, pre­
nados de futuro. cargados de crisis, promisorios de nueva vida y siempre pro­
vocadores de valoración y de responsabilidad. Se vuelve a recitar eotonces que
"hay tiempo de nacer y ticmpo de morir.. ,. tiempo de matar y tiempo de sanar....
tiempo de guena y tiempo de paz" (EcI 3. 2-8). Pero como el recitado procede
del pacto con el vacío que deja el bienestar minoritario de los poderososl • lo que
queda al fmal es la falta de pasión por todo y acabamos heredando el viento. No
el viento fuene del Espíritu que enciende y hace arder todos los fuegos nece­
sarios para la vida. SI. en cambio. el viento desolador que arrasa sin construir y
extingue la pasión del reino. el amor que se desvive por un mejor fuluro de los
pobres.
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Recuerdo de sus muertes, memoria de su esperanza

En el lrabajo fatigante para abrir caminos a la esperanza, los raslros su­
frientes de los pobres se han convenido en el sacramenlO que significa la cru­
cifixión de la vida. El roslro de Jesús crucificado se ha convenido en el sa­
cramenlO de la protesta de Dios por la muene en vida y por la supresión de la
vida de los pobres. Los rostros destrozados de los jesuitas asesinados y de sus
campaneras se fusionan en nuestro corazón con sus rostros vivos sonrientes,
sacramento, eslOs útimos, de su amor por la vida.

Milan Kundera, en La InmorlaJidiui, se desembaraza de lOdos los rostros
como si fueran sólo números de fabricación de un ejemplar humano prolOtípico,
destinado siempre a la misma futilidad y a idéntico horror'. Es el resultado de la
vida cuando, junto con la imperfección decepcionante e incluso con la mortal
perversión de las formas de convivencia realmente existenles, se echa por la
borda también la ulOpla que en ellas se exlravió. Y se pronuncia el verediclO con
excepcional frialdad: "en !Odas panes se sabe que la tierra es un horror"'. Por
eso, se "es incapaz de sufrir pensando en sus guerras y de disfrutar de sus fies­
tas"'. Al contrario que Jesús de Nazaret, en quien la tristeza hasta las lágrimas y
la conmoción de las entranas es la reacción anle el aplastamienlO y la fruslra­
ción, ante el rechazo de la alegria de las bienaventuranzas, de la buena noticia
que El vino a anunciar y a convivir.

Nuestros campaneros y campaneras asesinados en la VCA conocieron a fon­
do el horror de esta tierra. En El Salvador, y para el caso en casi !Oda Cen­
troamérica, el horror es cosa de todos los días, no sólo como el pan de carla día,
sino algunas veces, demasiadas, en lugar del pan. Pero ellos no desertaron, por
eso, de la vida y de la hislOria. Algunos de los personajes de Kundera, "en su
próxima vida, ya no volverán a la tierra"'. A nuestros campaneros asesinados,
por el contrario, los ha visto el poeta Francisco Andrés Escobar de aira manera,
en el ciclo, en fidelidad con la esperanza cristiana de una "tierra nueva":

Allí descansan de este rudo tiempo
de congoja, dolor, llanto y miseria,
y desde el gran manirio atribulado
defienden a la vida en esta tierra'.

¿Qué profundidad hay escondida en ese su "gran martirio atribulado", fuente
de la defensa de la vida en esta tierra? Por la tribulación pasaron cienamenle.
No fue sólo en la hora final cuando se acumularon las tinieblas y las riesgos de
la noche de la guerra se hicieron historia. Más noche oscura que la de su muene
fue la noche de los días sucesivos, prolongados -veinte anos, en los que vi­
vieron aquel rechazo del mundo de la abundancia y del poder a sus palabras que
intentaban sensibili7.arlo para que en la historia fuese ultrahumanizándose la
vida de los pobres'. Ellos, sin embargo, por muy agonizanle que resultara la
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rebeldía y la dureza de cOlll7.6n en la experiencia diaria de la lucha por la jus­
ticia, nunca habrían aceptado celebrar la muene de las utopías sociales, que es
lo que ahora tantos hacen frente al supuesto fracaso del socialismo. Nunca, sen­
cillamente porque lo que buscaban era que el mundo creyera y que la Iglesia, en
lugar de adaptarse a este mundo o de ofrecerle lriunfalmente una cultura sagrada
como presunta solución del vacío recreado en el fracaso, activara la esperanza
de que son posibles en esta historia los signos del reino: la misericordia, el
consuelo, la saciedad de justicia, la construcci6n de la paz, la experiencia de en­
contrarse con Dios en esta tierra. Sabían que, para eso, los pobres necesitan
sueilos, utopías y propuestas allernativas.

Ignacio Ellacuria, en uno de sus últimos mensajes, al recibir el Premio
Comín en la alcaldía de Barcelona, se pronunció con toda claridad por una
"construcción critica que sirva de allCmativa real" a "la civilización del capital"
y posibilite una "civilización del trabajo". Afumó que "sólo una lamentable
miopla histórica" se lanza a interpretar los cambios en el este de Europa como
tránsito "del capitalismo de Estado... a un capitalismo privado de clase". Criticó
a los pafses capitalistas que piensan haber recibido la confumación de su civi­
lización a través de la peresrroika o del éxodo de ciudadanos: "creen que son los
olros los que deben cambiar, imitándolos, y a la democratización del socialismo
-insuficienlc por muchas razones-- no quieren responder con una socializa­
ción correlativa de las llamadas democracias liberales, sobre todo con una so­
cialización que no termine en las propias fronteras nacionales o regionales, sino
que tenga en cuenta a toda la humanidad, a la cual quieren 'democratizar' para
así introducirla mejor en una civilizaci6n del capital".

Esta denuncia incisiva de esa "trampa ideológica" ---decía Ellacuria'- que,
desde la abundancia de occidente, fuma el acta de defunci6n de todos los
intentos de superación del capitalismo, está sustentada en una propuesta po­
sitiva, constructora, animada por la esperanza que Dios ha hecho de esta tierra el
germen, la semilla en donde se pueden llegar a cosechar los frutos del reino:
"amor, alegría, paz, tolerancia, lealtad, sencillez, dominio de sf' (GaI 5, 22). De
hecho, en la vida de Ignacio Ellacuria y en la acbJaci6n pública de la VCA
como fuerza social de orden cultural, hay una trayectoria que, partiendo del no
absoluto al pecado de injusticia y de su denuncia, es decir, de la critica pro­
fética, y enfati~ola, se encamina hacia la propuesta alternativa y quiere que
resalten las consuueciones hislÓricas posibles, movidas por la utopía.

Para nuestros mártires y para la universidad en la que historizaron su
servicio a los pobres, la injusticia esuuelura1 que proféticamente criticaron
nunca prevaleció sobre la fe esperanzada para que la realidad hislÓrica que
amaron se hiciera ...lria de los pobres y por eso signo del reino. Tal vez aquí
eSblvo la clave de por qué nunca analizaron la realidad maniquearnente, sino
que con terquedad intentaron descubrir en circunstancias de muene aun las
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mínimas tendencias hacia una vida que la fe nos desafía a descubrir "sobrea­
bundando" por encima de los sufrimientos y fracasos -eausados por la injus­
ticia- que, "abundando", nos tientan a la desesperanza. Las distinciones que
analizaron dentro de la Fuerza Armada salvadorena y --en su último afta-- en
las corrientes del panido gobernante ARENA, son ejemplos pertinentes. Se dirá
que fueron analíticamente ingenuas y políticamente fatales. El caso es que, con
eUas, sin retraerse nunca de la crítica profética, querían suscitar las reservas de
bondad que la realidad, personal y social, podía dar de sI. EsUl terquedad en la
bondad, más aún que su constancia en la denuncia, encontró el rechazo de la
iniquidad institucionalizada.

En última instancia, pues, los asesinatos de la VCA desenmascaran la dureza
de c0raz6n frente a la bondad esperanzada que quiere el cambio de mentalidad y
de vida en el injusto. En este sentido, son un juicio decisivo contra el sistema
salvadoreno que los malÓ. La muerte violenUl de Jesús de Nazaret, "que pasó
haciendo el bien" (He lO, 38), resultó asimismo un juicio decisivo sobre el
sistema que lo mató. Pero ambas muertes eslán cargadas de propuesUl alter­
nativa de vida, de potencialidad y fuerza que puede suscitar un nuevo comienzo
en la historia. En el caso de los asesinatos de la VCA, no es improbable que la
paz por la que nuestros companeros se desvivieron y la justicia por la que lu­
charon y que en vida se les escurrieron de entre sus manos de trabajadores de la
realidad salvadorena, su muerte las esté acercando para los pobres, que fueron el
amor de sus vidas y la causa histórica por la que se las quitaron.

De alguna manera, superando el nudo de tristeza que su ausencia nos causa y
remonUlndo la marea de indignación que nos provoca la injusticia con que los
mataron, tendríamos que alrevernos a sentir que "nos conviene que se hayan
ido" (cfr. Jn 16, 7), porque sin esa marcha dolorosa no habría venido tan
claramente la luz que ha revelado la insoporUlble iniquidad de este sistema y la
verdad y la bondad que ellos intentaron liberar. Es decir, no habría venido el
"Abogado" que les dé la razón definitivamente en el proceso contra este orden
de injusticia que fue toda su vida. Ese "orden" sigue aterrorizando a mucha
gente en El Salvador; hay que contar con ese miedo introyecUldo que el poder
asesino af"lll11za. Pero en la comunidad cristiana, el Espíritu es acogido también y
profundiza la luz sobre ese "orden", sobre su mentira, sin que a la luz deje de
acompailarle una valiente lucidez: "si a estos padres que eran conocidos -nos
dijo una comunidad de refugiados en su propia patria, 'desplazados'- así los
han traUldo, qué podemos esperar los campesinos; ante ellos no valemos nada".
Oscuramente, en penumbra creyente, desde su resistencia, ellos saben la res­
puesta que Gustavo Gutiérrez nos formuló: "la vida de lns pobres de El Sal­
vador vale la sangre de sus mártires".
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Hombres de pleitos y contiendas

En verdad la vida de los mártires de la UCA fue intensamente conflictiva. Es
fácil hoy contemplar la UCA ya consagrada en su carácter de conciencia critica
de la realidad salvadorena. Es fácil admirarla en su propósito de "intentar con
todos los pobres y oprimidos del mundo revertir la historia, subvertirla y lan­
zarla en otra dirección". Hasta ese objetivo, aparentemente desmesurado en lo
que reivindica como programa para unas vidas y para una institución univer­
sitaria, llegó la pretensión de nueslrOS mártires, según la expresó Ellacuria en el
discurso con que recibió el Premio ComÚl, antes citado. Pretendían expre­
samente contribuir a "revertir el signo principal que configura la civilización
mundial": el poder del capital',

Parece un sonador el que está hablando asl. En realidad, se trata de una
persona -portavoz de una comunidad de jesuitas universitarios- que tomó en
serio la palabra de Jesús: "quien cree en mi hará obras como las mlas y aún
mayores" (ln 14, 12). Las obras que Jesús hizo han podido ser interpretadas
teológicamente como el correlato en el cuarto evangelio del reino de Dios en los
sinópticos'·, y esto porque Jesús no sólo habla del Padre que lo envla, sino que
realiza su cercanía en sus obras, que son "obras de Dios" (ln 14,10).

Pues bien, es muy conocido que para Ignacio Ellacuria el reino de Dios
constituyó el eje fundamental de su teología. Un reino de Dios entendido como
fruto de una "contemplación en la acción por la justicia"", formulación de
Ellacurla que tiene tanta consonancia con aquella de Jesús en el cuarto evan­
gelio: "un hijo no puede hacer nada de por si. primero tiene que vérselo hacer a
su padre" (ln 5, 19). Pero ese conocimiento de Dios experiencial. esa "con­
templación" lleva consigo un encargo: "las obras que el Padre me ha encargado
realizar" (Jn 5, 36). Ellacuria encontró la fundamentación mosófica de su pasión
cristiana por transformar el mundo hacia el reino en el carácter prúico del
conocimiento, que exige "encargarse de la realidad".

En este sentido, hacer las obras de Jesús fue su pasión toda su vida, es­
pecialmente en El Salvador, en su vida "pública~. Dicho con otra formulación
típica de su marco teórico filosófico-teológico, para él todo giró alrededor de
historizar la salvación. darle a la salvación realidad histórica y, por eso, en las
circunstancias concretas opresoras de El Salvador, producir liberación en su his­
toria Desde el principio de su praxis fue consciente que eso significaba entrar
en un gran conflicto, entablar un pleito con una realidad salvadorena sumergida
en la cautividad, denlrO de la cual se mantenla "a la verdad prisionera de la in­
justicia" (Rom 1, 18). Como Jesús, interpretado por Juan Bautista. siempre
entendió Ignacio que no bastaba con arrepentirse del pecado ni con denunciarlo,
sino que habla que "quitarlo del mundo" (Jn 1, 29). Sintió esto, lo dijo, nos lo
proclamó a sus hermanos jesuilaS. y comprendió que esta era la respuesta al
gran pecado del mundo -patente en El Salvador- que mata al Hijo Jesús y a
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los hijos de Dios: respuesta consistente en un "hacer crucificado". En los
Ejercicios Espiri/UlJles que dirigía partía de ahí, como concreción del se­
guimiento de Jesús. en alguien que se ha identificado con honestidad "como
pecador y sin embargo llamado a ser compaftero de Jesús"".

Aquí está la clave de la lucha que Ellacuría aceplÓ y en la que introdujo a
sus companeros. Nos decía que encaminar a la VCA hacia la misión de ser
"conciencia critica de la realidad nacional", secuestrada por la injusticia. le
había costado aftos y aftos de paciente lucha. Mucho se jugaba en el íondo. Si él,
Ysus hermanos con él, iba a convocar a la Iglesia a una "conversión al reino de
Dios para anunciarlo y realizarlo en la historia"ll, tenía que crear un ejemplo,
suscitando un signo histórico. Estaba en juego un paradigma instilUcional
nuevo: una universidad que no tuviera su fin principal como instilUción en
perpelUarSe a sí misma, en servirse y procurar su propia gloria, sino en trabajar
"revolucionariamente por la causa de la liberación en El Salvador"".

Precisamente porque eslO prelendían nuesll'OS companeros mártires, no qui­
sieron construir una universidad "católica", sino una universidad "de inspimción
cristiana". Para salirse del marco estrecho de una institución eclesiástica, de·
masiado tentada a defender los intereses propios, pretendiendo "consagras la
cullUra". Quisieron superar esa pretensión. porque entendlan que ofrecer a la so­
ciedad una "cullUra sagrada" es volver a esa cullUra núcleo de una hegemonía
que no deja luego márgenes para distanciarse del orden social y para, en lugar
de legitimarlo y fundamentarlo, llevarlo a uaspasar la frontera de lo socialmente
impensable: el desvelamiento del orden como desorden establecido. Y lo quisie­
ron superar también para inscribirse en otro marco, el del recuerdo peligroso de
Jesús. quien convoca a una obra cristiana que sea crisis de la sociedad y fer­
mento de una nueva sociedad y no instilUción favorecida por el poder social.

Toda la historia de Ellacurla y sus companeros en El Salvador lleva esa
marca conflictiva. No todos los companeros estuvieron con Ignacio desde el
comienw en la obra de la VCA. No todos compartieron desde el comienzo la
lucha por hacer de la VCA una instilUción alternativa, crisis y fermento de la
realidad nacional. Pero todos ellos lUvieron historias convergentes. Amando
López fue signo de contradicción ---en medio de su innegable bondad, pero por
su honestidad insobornable-- desde la dirección del seminario interdiocesano
donde luchó una gran batalla en favor del respeto a una generación de semi­
naristas y a su gran anhelo de una Iglesia local servidora del pueblo em­
pobrecido y defensora de la justicia. El mismo Juan Ramón Moreno, cuya vida
discurrió más en los caminos interiores de la Iglesia, no pudo ahorrarse esta
conOictividad: acompanó a Amando en el enfrentamiento por un seminario
auténticamente "conciliar" (según el Vaticano 11) y lUvo que cargar con la di·
rección del Colegio Externado San José cuando una directiva de padres de
familia, enrnizada en la oligarquía salvadorefta, cuestionó la educación nueva
para la justicia. Basten estos dos ejemplos.
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Estos compalleros nuestros, mártires hoy, podrían haber clamado como
Jeremías: "ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de pleitos y con­
tiendas con IOdo el mundo" (Jer 15, lO). En algunos momentos de su vida sin­
tieron efectivamente esta misión como una maldición que los condenaba a un
trabajo intenso e insistente, sin descanso. En la mayor parte de su experiencia,
transformaron la maldición en seguimiento de Jesús, "hombre en conflicto"", y
en solidaridad con el pueblo salvadorello, trabajador eximio y doliente. BroIó
asimismo, de un discernimiento del Espírilu, que al enfrentarlos con el mundo
salvadoreno, los forzaba a echar en carn a este mundo su pecado y a mostrarse
por encima de IOdo "padres de los pobres..... En muchos otros momentos vi­
vieron esta responsabilidad con humor, reconociéndose como servidores, en
quienes se relativizaban las alternativas de bienestar o sudor, salud o enfer­
medad, fama o infamia, vida larga o corta" y dando importancia solamente a la
mayor gloria de Dios, a la mayor vida de los pobres.

Raíces espirituales: des-engañar la persona, des-ideologizar la historia

Es importanle ubicar con precisión personal y social, cristianamente cre­
yentes, esta inserción en la historia que hizo de Ellacuría y de sus companeros
mártires "hombres de pleilos y contiendas con lodo el mundo". Educados per­
sonalmente en la espirilualidad ignaciana, inleriorizaron la lucha que Ignacio de
Loyola descubre en el modo como una persona se va "haciendo hombre" (su­
perando lo humano en el hombre nuevo). Aprendieron a comprenderse en su
biogafia como hombres movidos por la conlJlldicción entre dos talanles: el de
Jesús de Nazarel, cuya memoria despierta el Espúilu y cuya causa defiende, y el
del orden establecido, el del mundo hislÓricameme estruelurado para la do­
minación y que tiene dentro de nosotros la complicidad del amor a la riqueza, al
esplendor de la imagen propia y al orgullo de la superioridad de la propia vida
por encima de la de los demás. En pleilo consigo mismos, se acostumbraron a
des-engallarse, a des-enmascarar los engallos personales, tomando distancia de
sí mismos a través de la preferencia por la estruClura concreta de la vida de
Jesús frenle a cualquier fascinación de la riqueza; la gloria y el poder. En estas
raíces espirituales arraigaron su pasión por la sospecha de los propios intereses.
Así se encaminaron a esa lucha continua que desenmascarn en uno mismo el
orden en que nos acomodamos: la afirmación demuestra superioridad. Un orden
contradictorio con la decisión de Jesucrislo, de hacerse, siendo igual a Dios, uno
de tamos enlee los hombres y uno igual con los hombres oprimidos y conde­
nados a muerte (Fil 2, 5-8), llevándonos así a ver la fuente en la realidad de toda
opresión.

Enfrentándose, como Ignacio de Loyola, ante la historia concreta de su tiem­
po, trasvasaron su experiencia personal de conversión a Jesucristo, de lucha parn
asumir la condición humana como condición cristiana, a la historia que vivieron.
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Esa experiencia personal de conversión de Lalanle la hicieron en aquella co·
meme de la Iglesia que, en la hisloria recienle, se dejó interpelar por la neo
cesidad de recuperar el dinamismo de la encamación, "la vuella al hombre"".
La hicieron en una Iglesia cuya teología bíblica recuperó también la oriemación
fundamenLal de la misión de Jesús hacia el reinado de Dios. La realizaron en
una Iglesia que permitió que se le abrieran los ojos para redescubrir en la
historia humana concreta de América Latina la causa de los pobres como causa
de Cristo, como causa de Dios.

En el trasvase de su experiencia personal de conversión a la historia ceno
troamericana fueron fieles a la sospecha de los inlereses de los poderosos (los
que siendo uno de IaI1tos enlrC los hombres se hacen como dioses) y concibieron
su pasión por la des-ideologi7.ación de esa historia. Por eso entraron en connicLO
con ella como partera de la dominación y de la muerte de los pobres, es decir,
de la violencia institucionalizada. Por eso fueron "hombres de pleitos y con­
tiendas" con el orden social establecido en Centroamérica y apoyado por el ta­
lanle imperial de Estados Unidos.

Al igual que a Jesús de Nazaret, la necesidad humana sufriente, en forma de
clamor por la vida recortada y reprimida, los obligó a anunciar el evangelio
como buena noticia de liberación del empobrecimienLO y de la recuperación del
derecho a la vida humana. Pero más aún que a Jesús de Nazare~ el desarrollo de
una historia humana que ha hecho posible lo que en tiempos de Jesús no lo era,
la superación de la miseria, los puso en connicto con una sociedad que, pu­
diendo ser transformada hacia formas de convivencia más humanas, permanecía
en su estructura histórica conlrlldictoria con esa convivencia, porque la adhesión
a una civilización del capiLal provocaba un no rotundo a toda transformación
social. Los pobres, como empobrecidos innecesaria e injustamente, se convir­
tieron para ellos en camino para el seguimienlO de Jesús de Nazaret, en "lugar
crisLOlógico" fundamenLal para ser companeros de Jesús y recrear el anuncio y
la realización del reino. Los pobres adquirieron para ellos el canlcter de senal
histórica que desvela el connicLO del Dios fiel a la humanidad y compasivo con
ella con la historia concreta de El Salvador y del reslO de Centroamérica y, por
consiguiente, que revela de qué lado se sitúa Dios en esa historia. Por eso, ellos,
desde el núcleo de su fe en el Padre de Jesucristo y de una hisLOria de do·
minadores en contradicción con él, luvieron que poner pleito a esa hislOria.
poniéndose en ella de parte de los empbrecidos.

Salvadoreños, estructurales, no partidistas: tres opciones en su pleito

En tres actitudes fundamenLales, a título de ejemplo, se puede profundizar
esle discernimienlO creyenle de los talanles que se les ofrecían como aIler­
nativas. Quienes más continuamenle vinculados esluvieron a El Salvador, se na·
cionalizaron salvadorenos. En la UCA se defendió siempre que para la uni·
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versidad. más imponanle que formar profesionales el3 estudiar la n:aIidad na­
cional: hacerse cargo de ella. cargar con ella y encargaISe de ella. conIribuyendo
asI a ser conciencia crilica de la historia salvadorella y a lraIIsfonnarla revo­
lucionariamenle. abriéndola a su fuJuro de reino. Finalmenle. manwvieron in­
dependencia frenle a las organizaciones revolucionarias y criticaron su van­
guardismo, proponiendo. en cambio. el crecimiento autónomo del pueblo or­
ganizado en la sociedad civil.

(a) La nacionalización en El Salvador se convirtió en un signo de con­
lJadicción. a la mane13 como la vida de Jesús fue inlerpret8da por la IeOlogla del
evangelio de Lucas. Muchos. después de la muerIe violenta de nuestros compa­
neros. han moSlJado su admiración por el hecho que. habiendo nacido casi todos
en Espafta, habiendo sido varios de eUos intelectuales de primel3 Calegoría,

habiendo podido ser aceptados y aclamados en cualquier centro inlelectual del
primer mundo. prertrieron hacerse salvadorenos y centroamericanos, viviendo
acosados y en continuo sobresalto por sus vidas.

En realidad. y liderados por Ellacurla, aqul echaron sus ralces -los que no
las tenían ya enlerradas por nacimiento--. porque El Salvador y Centroamérica
eran una tierra de clamor por la justicia, de hombres que. desde su miseria y
debilidad, hacían ver la única verdad por la que vale la pena la exiSlencia
humana: que haya vida y vida dignamente vivida. Desde el abismo de una de las
siwaciones más infrahumanas, por más injustas y más sometidas a la masacre ­
es decir a contrario. desde lo infrahumano y desde lo antihumano-- intuyeron
que o Dios eI3 fuente de vida que nuestras manos debían canalizar o eI3

insignificante para la mayor parte de la humanidad. En este injusto sufrimiento,
su fe descubrió un destino activo de salvación para sr mismos y para otros. que
los llevó a leer aquellas palabras de (saJas como realizándose en el pueblo de El
Salvador. "por los lJabajos soponados verá la luz. se saciará de saber. mi siervo
inocente rehabilitará a todos porque cargó con sus clÍmenes" (Is 53. 11).
Atentos a la vez a la coyunwra histórica. en la decisión de lucha por la vida, en
la opción de liberación de muchos empobrecidos de este país y en la alegria con
que, desde su fe cristiana transformada y desde su pobreza real. recibieron la
buena noticia que Dios estaba de su parte. nuestros hermanos descubrieron que
estos pueblos estaban jugando el papel que el Deutero-lsaías definió como el del
"Siervo de Jahvé". Por eso. para incorporarse a esta misión. se hicieron salva­
dorenos y centroamericanos. Querían poder vivir en una vocación en que su
opción por Jesús no tuviera otro marco de interpretación que el del Siervo de
Jahvé: "yo el Senor le he llamado para la justicia. ..• te he formado y te he hecho
alianza de un pueblo, luz de las naciones" (Is 42, 6).

Ya desde 1969, Ellacuría nos propuso a los jesuitas de Centroarnérica. como
una llamada a la conversión en el contexto de unos ejercicios espirituales
memorables, la interpelación a seguir a Jesucristo crucificado y resucitado en su
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foona acIuaI del "'ceer mWldo como Siervo de Jahvé. Trabajó es'" "'ma con­
tinuamenIe hasta que, diez aftas más tarde, plasmó su inluición en un artículo
que pasó luego a ser el primer capílulo de su libro "Conversión de la Iglesia al
reino de Dios". Ahí vio al pueblo crucifICado -hislorizado en el Iercer mundo,
en las clases oprimidas, en los que luchan por la justicia y la liberación- como
aproximación hislórica al Siervo de Jahvé, a Jesús crucificado, cuyo eslado de
mue"" violenla e instilucionalizada es consecuencia del pecado de increencia y
del pecado de injusticia del primer mundo, de las clases opresoras, de
cualesquiera que se oponen a la justicia y a la liberación y no reconocen la
identificación de Jesús con sus discípulos perreguidos y con los pobres, incluso
con aquellos que no conocen la conexión de su injuslO empobrecimienlO y de su
sufrimienlO con el reino o con el nombre y la persona de Jesús (cfr. MI 25, 31­
46).

En ese mismo libro desarrolló su Ieología del pueblo de los pobres creyenu:s,
en el cual ha madurado el seguimienlo de Jesús, como verdadero pueblo de
Dios, como sujeto primario de la acción salvadCKa de la Iglesia, como pueblo
sufrien'" resucitado, capaz de salvar a la humanidad.

Aquí está la raíz de esa nacionalización que no fue aceptada por los
poderosos de El Salvador -hasla el final se los llamó extranjeros-, que fue
objelO de admiración entre buenos amigos del primer mundo ---.algunos hicieron
lo posible para que Ellacuría, en sus últimos días, demorara su regreso a El
Salvador- y que por muchos sufrienles y empobrecidos salvadoreños fue
aceptada aun antes que se hiciera jurídica. De eslOs surgió, por ejemplo, el
siguiente comentario: "desde Monseñor Romero a nadie hemos oído hablar
como al P. Ellacuría". Otro tanto ha ocurrido con Ignacio Martín Baró, como lo
u:stimonian los campesinos de Jayaque que a una de sus comunidades la llaman
ahora "Comunidad Ignacio Martín Baró", O con Segundo Mon"'s, cuyo nombre
ha sido pueslO por lo antiguos refugiados salvadoreños de Colomoncagua (Hon­
duras) a su reubicación en El Salvador, "Ciudad Segundo Mon"'s". Ellos han
afirmado que en Colomoncagua, Segundo "vio que brillaba el sol, que sí había
futuro para El Salvador"¡'.

Su nacionalización en El Salvador fue como un sacramento que hacía
presen'" la realidad de este país. De aquí brOlaba el clamor de liberación, de
aquí era desde donde Dios hablaba exigiendo justicia por la sangre derramada,
aquí era donde, sobre IOdo, Dios mostraba --en el pueblo pobre y creyente-- la
capacidad de hermandad y de alegria en la defensa de la vida, que parecen
agoladas en el mundo de la sociedad desencanlada. El Salvador: sacramenlO de
una realidad llena del Dios crucificado. El camino por el que, en los vein", años
de su vida en El Salvador y en Centroamérica, vieron pasar a muchos de los
miembros de este pueblo pobre y creyenle de una fe resignada a la opresión y
aun justificadora de ella, porque "Dios así ha creado al mundo", a una fe
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liberadora. penelnulle en la responsabilidad humana en la hisloria, que los hizo
comunidad activa en la Iglesia y proIagonislaS de esa hiSlOria, que los confumó
en su fe en la presencia real de JesuaiSID en los pobres, en la fuerza del Esplriw
que de ellos hace nacer la Iglesia. Su no pequefta conlribución a ese camino
desde la universidad y sobre todo desde una ciencia marcada por sus opciones
teológicas. afianzó su amor esperanzado.

Su concreción hislÓrica, salvadorefta y cenlroamericana, de la mller­
nidad nunca perdió la referencia a la globalidad del "tercer mundo", en donde
velan la continuidad de la universalidad liberadora de JesucrislD y del cuerpo de
sus seguidores. Viéndolo como verdadero Siervo de Jahvé, les interesaba con
pasión ubicar desde dónde es válida la universalización salvadora que el euro­
cenlrismo, aun eclesial, ha conslruido como ideologla de su dominación: úni­
camente desde la solidaridad que los pueblos empobrecidos y oprimidos me­
recen y dan.

(b) La determinación histórica de la misión de la universidad, más como
conciencia crítica de la realidad nacional y como contribución a su trnnsfor­
mación eslructural que como formación de profesionales. deriva, en el fondo,
del mismo discernimiento cristiano de la hislDria como senal que hay que
interpretar en su capacidad de acercar al reino de Dios o de alejar de él. La
universidad disenada por ElIacuría, y que sus companeros mártires asumieron,
no podla entenderse primariamente como formadora de profesionales, porque
con ello habría hecho una opción preferencial por un mÚlimo porcentaje de la
población salvadorena, privilegiado con la posibilidad del acceso a una edu­
cación intelectual.

La misión universitaria, al haber privilegiado la presencia pública de la
universidad en los graves problemas de la rcalidad nacional, tenIa la pro­
fundidad de hacer que la intelectualidad instilUcionalizada, la producción de
cultura, se pusiera al servicio de la transformación de la sociedad para con­
vertirla en palria de los pobres y lilviera asl, en ellos, a sus ciudadanos de
primera categoría, a los que se convertían en criterio último de exigencia mayor
para la universidad. Este modo de concebir la universidad se revelaba asl como
hislDrización de la opción por los pobres. como sumisión de la razón uni­
versitaria a la solidaridad, como principio de una objetividad académica que
Ouye de la visión de la realidad desde los pobres. Haberlo hecho de Ollll manera
habría sido equivalente a continuar el mélodo colonial de uasplanle de toda la
sabiduría adquirida eurocéntricarnente, fuera de la realidad del nuevo continente,
representado en la organización de los esludios en las universidades de Lima, de
México, en el siglo XVI, para formar a los hijos de los conquistadores. Con la
OCA, en cambio, toda la sabiduría, toda la ciencia adquirida se puso al servicio
del estudio de la maleria principal: la realidad nacional hislÓrica.

Parecerla oue con ello se negaba la atención pastoral a las personas de los
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estudiantes. No hay que olvidar, sin embargo. que para Ellacurla la cuestión
fundamental de la paslOnll laIinoamericana consistla en anunciar y realizar el
reino en la historia, conlribuyendo a lransfonnar los condicionamientos sociales
de las personas, es decir, "el reino de la injusticia y de la enemislad". No hay
que olvidar lampoco que para EllaclDia la misión fundamental de una uni­
versidad de inspiración cristiana no excluía que esa misión diera de sí hacia una
evangelización creadora de comunidad. Luchar esauclUI3lmente por la justicia,
sirviendo a la causa de los pobres, debía provocar, en la realidad histórica de El
Salvador, una seftaI de los tiempos y convocar a un discernimiento personal en
la comunidad universilaria. De la pregunla suscilada por la acción de esla
univelllidad podía surgir el diálogo de inspiración cristiana con la cultura de sus
profesores y estudianleS Y la celebración de la fe.

Por supuesto, negar que la fonnación de profesionales constituya la misión
fundamental de la univelllidad choca con un orden eslablecido, confonne al
talante mundano. Este orden concibe la misión universilaria insaumenlalmente:
como avance social de minorías que van a ser insaumento administrativo para el
capital, insaumento IeCnocültico para el crecimiento del capital, que permite una
tecnología deshumanizante, centrada en que lo que se puede hacer se debe
hacer, insaumento ideológico (cullUI3l) vara que la sociedad justifique que debe
ser como ya es, e instrumento político para afianzar la organización de la so­
ciedad en la única línea reductiva del poder de dominación que redobla la
explolación. Cuando, en cambio, la universidad se concibe como "más que uni­
versidad" -así le encarecía Ellacurfa su misión para que pudiera responder a su
realidad de universidad-, cuando, por ello, pone como su larea principal con­
lribuir a revolucionar la sociedad y aun a subvertir y reorienlar el giro do­
minante de la historia alrededol del capital, entonces se descentra de una ob­
jetividad científica sin carga real en la vida humana y, con su criticidad, asume
la parcial objetividad de la vida que se descubre desde la óptica y la lógica de
las mayorías. Entonces, evidentemente, la universidad se vuelve conflictiva,
porque ha discernido su dimensión de hacer que la sociedad entre en crisis y se
haga fermento del reino.

(c) La diSlancia crítica que la VCA mantuvo respecto de las organizaciones
revolucionarias de vanguardia, dislancia dialécticamente fecundada con una
apertura histórica a su propuesla de lransfonnación del Eslado, tiene su raíz
lambién en la opción por los pobres, en la preferencia por el prolagonismo del
pueblo, por su dignificación social. Ellacuría sostuvo que las mayorías populares
salvadorenas no responderían a su vocación histórica ni resignándose a la impo­
sición dominanle de la opresión-represión, ni aceplando aclUar vicariamente en
la historia a través de la represenlación de sus imereses por vanguardias po­
líticas. El fondo de su propuesla de movilización y crecimiento de una "tercera
fuerza social" apunlaba a un proceso auténtico de expresión y acción parti­
cipaLiva del pueblo organizado, según los intereses de la vida, y no según los del
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poder. Eslaba convencido que el vanguardismo de las organizaciones revolu­
cionarias polltico-mililareS -su herencia leniniSl3- convertla al dominio del
poder del Eslado en un fetichismo, es decir, en una inversión de la prioridad
social para procurar responsablemente (solidaria y emuladoramente) la satis­
facción de las necesidades de la vida en la prioridad para dominar, desde un
centro condensador de instituciones, los recursos para la vida y su planificación
productiva. Tal vanguardismo no ofrecía esperanzas de que la realidad polltica
diera de sí hacia una función de servicio a la responsabilidad social, en lugar de
permanecer involutivamente fija en un poder, si bien favorable en sus inten­
ciones a las mayorías. Esla intención de favorecer a las mayorías, Ellacwfa ­
siempre suspicaz ante las declar.lciones de intenciones contrapuestas a la crea­
ción de condicionamientos estructurales- la vio siempre como, en el mejor de
los casos, productora de patemalismo y, en el peor, de victoria renovada de la
dominación sobre el servicio.

A nuestro modo de ver, la idea de Ellacuria de la prioridad de la orga­
nización social autónoma de las mayorías respecto de la organización poUtica,
descansa sobre tres puntales: primero, la prioridad de la organización solidaria
de la vida, del compartir los bienes para que florezcan las personas; segundo, la
prioridad para que esa organización sea resullado deliber.mte de mayorías que,
desde sus núcleos especfficos de interés vilal, aceplaR la responsabilidad de la
historia como sujeto histórico de ella; y, tercero, la prioridad para que esa
organización se mantenga en el terreno de la vida, para luchar prolongadamente
por la superación de la tentación de pasividad frente a la historia y para ir
combatiendo los condicionamientos esuuclurales negativos, que conducen a la
acumulación minoritaria de lo necesario para vivir.

¿Prioridades respecto de qué? Respecto de la organización del Eslado, previa
la toma del poder. Respecto de la conducción de las mayorías. elevándoles su
conciencia Y para ahorrarles, desde el poder del Estado, el largo camino hacia
su toma de responsabilidad. La insistencia de Ellacuria y de la VCA en suscilar
"la cuestión de las masas"", como sujeto histórico en el orden social", no
supone la negación de lo político, es decir, de la necesidad fáctico-hist6rica del
Eslado, así como de la legitimidad de las organizaciones pollticas, que presenlan
su poder como poder de mayorías y de conciliación entre mayorías y minorías.
Sí supone, por el conlrario. la des-ideologización del fetichismo del poder, de
aquella tendencia históricamente probada del Eslado "de derechas" y del "de
izquierdas", del "de mayorías" y del "de minorías", del así llamado "burgués" y
del "del pueblo", de encubrir su Ialante de dominación con el nominalismo, con
la imagen, de la "beneficencia": "'os que ejercen el poder ~Ia Jesús de
Nazaret- se hacen llamar bienhechores" (Le 22, 25).

Ni Ignacio Ellacwfa ni sus compalleros mártires de la VCA cayeron en ese
clericalismo de izquierda que consagra como intocables las organizaciones
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revoluci~del poder ---en el Estado ya lomado o en los esbozos de ESlado
que son los partidos y las organizaciones polílie<>-miüwes que aspiran a 10­

marlo_ Y no cayeron porque su opci6n por los pobres los llevaba a lOmar muy
en serio la subjelividad responsable de los pobres en la hislOria, su propia de­
fmición de sus inlereses -lllII\bién somelidos a crilica y aUlOCrilica, a la criba
de la opción por los pobres, sus compalleros, y no por los ricos, sus domi­
nadores- y a oponerse a que en el "vanguardismo" polílico se perdiera la ulO­
pía de una sociedad de companeros, de un orden de solidaridad responsable que
no excluye las diferencias enriquecedoras de IOdos. Por eso, IllII\bién con las or­
ganizaciones revolucionarias polílicas se manluvieron en pleilO, a veces agudo;
otras, sólo lensionanle y casi siempre dialoganle, que es lo que lo diferenci6 del
pleilO enlabiado con el eurocentrismo o con la sociedad en la que se inscribe
una universidad instrumenlalizada, aquél ideología y ésla aparalo ideológico de
la civilizaci6n del capital.

La vida marlirial crisliana vindicada en el proceso del Espíritu de Jesús al
mundo

En los apartados anleriores hemos dicho lo que queriamos decir para con­
uibuir a manlener vivo el recuerdo de le;; mánires de la VCA. Imponanle es, sin
embargo, complew lo dicho con una reOexi6n sobre el hecho que esa con­
uibuci6n es la respuesla de nuestra leallad fralema a exislencias humanas ya
vindicadas por el Espírilu de Jesús en nosotros, en nueslra comunidad y en
nueslra hislOria.

La leologla del CuarlO evangelio da razón de la esperanza crisliana con un
énfasis singular en el papel del EspírilU SanlO como presencia de Jesús con sus
seguidores en la hislOria, cuando ya Jesús está ausenle"'_ El paralelismo que el
cuarlO evangelio construye entre lo que a Jesús le ha ocurrido y lo que ocurrirá a
sus seguidores tiene un conlenido específico que nos inleresa, en el conleXIO de
la vida manirial de nuestros companeros. Jesús se identifica como aquél que ha
sido "odiado" por el mundo (In 15, 18) Yavisa a sus seguidores que el mundo
Illrnbién los odiará porque, como Jesús, "no penenecen a él" (In 15, 19). El odio
del mundo a Jesús se produce porque él da IeSlimonio que las obras del mundo
son malas (In 7, 7). Ese odio se lradujo en persecuci6n (In 15, 20), una per­
secuci6n que comenzó ---en coherencia con el evangelio de Marcos (Mc 3, 6)--­
cuando Jesús, curando en sábado al paralílico de la piscina, lo liberó de la
sumisi6n al siSlema injuslO de conlrol de la vida a lravés de una tradición de la
ley (In 15, 16). Jesús Illrnbién anuncia a sus seguidores que serán perseguidos
(In 15, 20).~ bien, "la comunidad del disclpulo amado" es conducida por el
Espírilu a inlerprew su realidad así, a alcanzar esla verdad sobre su realidad
(cfr. Jn 16, 13).

Esle enfrenlllrnienlo de Jesús (y de sus seguidores) con el mundo ha sido
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interpretado teológicamente sobre la base do> una viWD de ese mundo como
"endemoniado", es decir, una visión del mundo como orden injusto. fuAdado
sobre la mentira -la ideologización de la convivencia en favor de los po­
derosos-- y el asesinato (cfr. Jn 8. 44); un mundo. antivida para las mayorías.
origen del lIlIStomo y la desesperación a que mucha gente es arrojada por la
presión (opresión-represión) violenta para mantenerlo en esa negación de la
vida. Oponiéndose y venciendo a ese orden establecido como injusticia es como
Jesús "exhorcizaría los demonios" y ello explicaría la ausencia de exhorcismos
en el cuano evangelio".

En ese mismo evangelio. el EsplriliJ Santo tiene un papel de convincente
acusador. de fIScal exitoso respecto del mundo, del orden injusto estructural, de
lo que hoy llamaríamos la violencia institucionalizada y represiva, que por
medio de la antieconomla y de las annas masacra a las mayorías empobrecidas.
sobre todo a quienes de enlre ellas le ofrecen resistencia o develan su car.lcter
mentiroso y asesino. Así masacro a Jesús el mundo por haberse opuesto a este
orden y lo juzgó como subversivo (Jn 18, 30). Pero "la comunidad del discípulo
amado" llega a la verdad que el Esplritu Santo acusa a este orden injusto y
convence a quienes se interesan de verdad por la causa del hombre (cfr. Jn 3.
21) que ese orden injusto es el que subvierte la vida y la condena a muerte, es
decir. el auténtico subversivo que merece condena. El juicio del mundo sobre la
vida de Jesús. manifestado en su condena a la cruz. es invertido por el EspúiliJ:
"cuando venga (el EspúiliJ Santo en función de acusador del orden injusto).
echará en cara al mundo que tiene pecado, que yo (Jesús) tengo razón y que él
ya ha sido sentenciado. Primero, que tiene pecado. y la prueba es que se niegan
a danne su adhesión. luego que llevo razón, y la prueba es que me marcho al
Padre Y dejarán ustedes de verme. por último. que se ha dado sentencia, y la
prueba es que el jefe de este mundo está ya condenado" (Jn 16.8-11)"'.

La acción del EsplriliJ en una de las comunidades cristianas del siglo primero
consistió, en uno de sus aspectos. en darle las pruebas y convencer a la co­
munidad, que el asesinato de Jesús como "subversivo" del orden. fue un juicio
injusto que dejó al desnudo la verdadera realidad antihwnana de ese orden y de
su oposición a la vida. Este testimonio del Espúitu Santo en la causa de Jesús
(cfr. Jn l S. 26) no aftadirá nada nuevo. sino que remitirá a la evidencia de
bondad de la vida de Jesús contrapuesta a la antivida del mundo (cfr. Jn 14.26 y
16, (3) y, al ser presencia viva, convincente. de Jesús ausente en la comunidad.
dar.! razón de la esperanza imperecedera de los pobres y oprimidos, a la que
Dios fue leal en Jesús, el condenado cuya vida fue reivindicada. Esa misma
comunidad del primer siglo cristiano para la que se escribió el cuano evangelio.
al encontrarse en el Esplrilu con la presencia de Jesús en medio de ellos (con
Jesús resucitado). vivió la seguridad que, en la existencia vindicada de Jesús. la
injusticia de este orden estaba ya condenada y todas sus vktimas en la historia
quedaban igualmente vindicadas. Su misma existencia como comunidad de fe
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vivida, de encuentro y compa/lía con Jesús -a pesar de su ausencia- les daba
la seguridad de haber, ellos también, vencido a la segregación a que los había
condenado la sinagoga, que los expulsó de su seno.

El "mundo", el orden establecido, la violencia institucionalizada en El
Salvador y en Centroamérica odió y persiguió a nuestros hermanos jesuitas de la
UCA y al pueblo empobrecido injustamente del que ellos se hicieron, como
Jesús, defensores. Las innumerables acusaciones de comunismo, de intelectuales
de la violencia, las amenazas de expulsión y de muerte, los dieciséis atentados
contra su casa y contra la UCA lo constatan fehacientemente. En un paroxismo
de pánico, cuando creyeron que la sobrevivencia de este orden injusto estaba
amenazada mortalmente, "los jefes del orden éste" sentenciaron: "ésta es una si­
tuación donde son ellos o somos nosotros: vamos a comenzar por los cabecillas,
dentro del sector nuestro tenemos la universidad y ahl está ElIacuña.. .'''''. Y
sacándolos de su casa, los llevaron al jardín, donde los masacraron. Junto con
ellos mataron a dos mujeres del pueblo porque "no querían testigos''''.

En la reacción mundial frente a esta sentencia y su ejecución se escucha
también la voz del Espíritu Santo en la historia y la presencia de Jesús re­
sucitado en la comunidad de la gente que quiere la vida. Una vez más. el tes­
timonio del Espíritu Santo no aftade nada nuevo sobre la justicia de sus vidas.
Solamente suscita el recuerdo de lo que ellos dijeron en nombre de Jesús e
invierte el juicio en el que el orden injusto los sentenció. Como con Jesús
sucedió, no son los asesinos, esta violencia institucionalizada que idolatra el
poder y el dinero y defiende con su represión la civilización del capital, los que
han quedado convencidos. El "Informe Moakley" afmna que los miembros de la
comisión de representantes del Congreso norteamericano, en su investigación en
El Salvador, "oyeron a militares de alto rango describir el asesinato de los je­
suitas como algo 'estúpido'. 'autoderrotante' y 'tonto'. Pero ninguno de los
militares con quienes hablamos -<:ontinúa el informe--- dijo que había sido
algo 'malo' o 'injusto'''''. Quienes, en cambio, si ven que este orden injusto está
ya condenado, son quienes aceptan la vida testimonial de los mártires, quienes
comparan la capacidad de este orden de quitar la vida con la capacidad que
tuvieron nuestros hermanos jesuitas de la UCA de darle al pueblo verdad, ca­
minos nuevos hacia la justicia y la hermandad, en forma de propuestas audaces,
y vida, al defender la vida de ese pueblo, convocándolo a la negociación de sus
conflictos y a la construcción de la paz.

El asesinato de Jesús y el asesinato de sus seguidores, en este caso el
asesinato de los jesuitas de la UCA, es, desde el punto de vista de los asesinos,
una condena de la vida de Jesús y de la de sus seguidores como subersivos del
orden, que los asesinos dominan y cuya estructura ratifican como la única capaz
de ofrecer vida. Desde el punto de vista de Jesús y de sus seguidores, esa
estructura es mortal para el pueblo y está envuelta por el velo ideológico de una
mentira que la hace aparecer como orden benéfico, querido por Dios. Jesús
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presenlÓ sus obras, signos de la verdadera vida, como testimonio de la verdad de
su denuncia y de su propuesta de un orden ahemativo. Nuestros compalleros,
seguidores suyos, presenlaron rambién sus obras como referidas a Jesús, "dando
testimonio en su causa" (Jn 15, 27).

Tanto Jesús como nuestros compalleros avalaron la seriedad de su testimonio
y de su autenticidad no defendiendo su propia vida ---<:omo la defIende angus­
tiosamente el orden injusto establecido y como la defienden, angustiados, sus
representantes-, sino afrontando con libertad la muerte: "nadie me quila la vida
---decla Jesús---, yo la doy volunwiamente" (Jn lO, 18). "Ahora si puede
pasar", comenlÓ Ignacio Ellacurla a uno de sus más cercanos amigos. a me­
diados de 1989, refuiéndose a la posibilidad de su asesinato. Pero nada ni nadie
lo hizo deviarse de su camino.

Ahí quedó su vida manirial, vindicada por el Esplritu. El mismo Ellacuria
escribió en su último texto teológico: " .. .lo positivo (de la siwación de injusticia
eslructwa\ dominante) es la dinámica de superación en la cual alienla el Esplrilu
de múltiples formas, siendo la suprema de todas la disponibilidad de dar la vida
por los demás, sea en la entrega cotidiana incansable o en el sacrificio hasta la
muerte, padecida violenramente"1I. En este sentido, la vida de nuestros mártires
es revelada por el Esplritu en su carácter de proceso contra el orden ins­
titucionamente violento, que se defiende del develamiento de su mentira ­
produce muerte mientras pretende ser fuente de vida- con la represión y el
asesinato de quienes sirven a la vida y por eso peneuan en la verdad, siendo luz
para el canlino nuevo.

Jesús vio la luz, más aún fue la luz, porque hizo las obras del Padre, las
obras que permiten a los hombres ser hermanos, amarse, darse la vida mu­
tuamente. Con ello senaló el camino y él mismo lo fue. Nuestros hermanos
siguieron ese camino. Fueron hombres nuevos, defmidos en pane "por la pro­
tesla activa y la lucha permanente... (para) superar la injusticia eslructwa\ do­
minante, considerada como un mal y como un pecado"". Los malaron por
haberse adherido al odio que Dios tiene a esla siwaciÓfl social de injusticia que
causa la muerte de los pobres, de los hijos de Dios y por haber sido testigos de
cómo Dios quiere a este mundo: como un mundo de justicia y solidaridad.
Quienes los malaron no quieren el mundo así, no quieren la fe que vence al
mundo cuando es eslructurada en obras de amor.

En los evangelios sinópticos, el Esplritu Santo aparece rambién como de­
fensor de los seguidores de Jesús en este proceso que los enfrenla con la in­
justicia eslructurada en violencia Cuando uno ha eslado toda la vida "en la
protesla activa y en la lucha permanente" contra el orden injusto, no habrá
dejado de pensar que en algún momento puede venir el enfrenramiento fmal de
este gran proceso. Jesús avisó a sus seguidores que ese enlrenramiento llegarla:
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"los lIevar.ln a los lribunales y a las sinagogas y los harán compam;er ante
gobernadores y reyes por causa mlaft (Mc 13, 9). Para ese momento final, Jesús
promele la defensa del Esplritu Santo, pidiendo que antes, mienlnlS hay que
denunciar el orden injusto y proponer un programa allemaJivo, no vivamos
angustiados con la pesadilla de qué podremos decir en esa lKn última de
enhentamiento desde la humillación. Mi promerimnále: "110 viWJII preocupados
por lo que (entonces) van a decirft (Mc 13, 11). Es la misma expresión que usa
el evangelio de Mateo pan! disuadir a los seguidores de Jesús de buscar con
angustia lo necerio para vivir o de preocuparse tanto 10" el maIIana que se
inhiban de buscar hoy la justicia del reino (cfr. 6, 25.34). Vivir asl, ni an­
gustiados en la búsqueda de lo necesario para vivir, ni en el diseno ansioso del
fublrO, ni en la inseguridad por la anticipación del enfrentamiento fmal, sólo es
posible cuando se ha vencido el temor, poniendo en Dios !Oda nuestra riqueza
(cfr. MI 6, 24), es decir, habiendo tenido la experiencia del compromiso ab­
SOIUIO del Dios tierno y leal, aulénticamente Padre y especialmente Padre de los
pobres (MI 6, 32)".

Si asl se vive, entonces vale la promesa de Jesús para el enfrentamiento
fmal: ''no vivan angustiados por lo que (entonces) van a decir, digan lo que se
les inspire en aquel mornenlO; pues no serán ustedes los que hablen, será el
Esplriru Sanlo ft (Mc 13, 11).

Nuestros hermanos vivieron así. Y el Espíritu habló por ellos en su hora
fmal. Con el silencio de casi lOdos, incluso de ElIacuria, el gran debatidor. Con
el reconocimiento de Segundo Montes al decir a su asesino que no hicieran más
bulla "porque ellos eslaban conscientes de lo que les sucederiaft3l . Con la más
fuerte de las voces, la única que escuchó Lucia Cerna, la testigo del crimen, la
voz de Ignacio Martín Baró: "¡Esto es una injusticia, son usledes una carrofta!ft.
Finalmente, con los pujidos de las dos mujeres del pueblo. ya heridas". Si­
lencio, conciencia, grito y lamenlOS. En lOdos ellos se consumó su proceso al
mundo, a este orden injusto ya condenado y que a un aIIo de su muerte se debate
cuando se hacen paleOtes sus encubrimientos y naufraga su propia defensa.

Notas

1. Existen opiniones de exegcLas que ubican el escepc.icismo del Eclesiastés, su talante
de hastío. saciedad. aburrimiento y vanidad; en siroaciones de abundancia correla­
tivas a la "salomónica". que apagan la pasión en la vida. Y oO'as, que hacen a los
saduceos (ricos terralenientcs que no creían en la rcswrecci6n) sintonizar con el
Eclesiaslés. Waller Brueggemann, La imJJginación proférico, Sal TerTae, 1986, pp.
43-44 YGerd Theissen. La sombra del Ga[;Jeo: Los invesügaciones IWt6ricas sobre
Jesr.s traducidas a IUI relaJo, Salamanca, 1988, pp. 171-173.

2. Milan Kundera, La iNnorrolidad, Barcelona-Méaico,1990, pp. 21-22.
3. [bid., p. 55.
4. [bid., p. 53.
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~. !bid., p. ~6.

6. FrIllCil<o Andr&. Esc:obllr, "De la hostia, la sangre y la arboleda". en &twlios
CnlJr_rkQNJs, 1989.463464. p. 1122.

7. Ignacio EUacurfa solla decir que lodo lo que no I<:ndiese a hacer del hombre "mb
que" hurnllRO se qU<darla en hacerlo antih\lllWlO.

8. Desde la nota an!erial' lodos lo. enlJ<COmiUados es"" tomados de Ignacio EUacuria,
"El desafio de las mayorías pobres". en &twlios CenJ.-rk"""", 1989,463464,
pp. 107~·1080.

9. Ignacio EUacuria, "El desafio... ", op. cit., p. 1076.
lO. J~ Ignacio Gonz.tlez Faus, C/mnu del reino: Es•.mo scbrelos milagros de Jurls,

Salamanca, 1982. pp. 66-69. Y viase Josi O. TuIIl Vancells, EI ..Slimonio del evan'
ge/io de J...... Salamanca, 1983, pp. 31-7~.

11. Ignacio ElIacurfa, "La con_plación en la acción por la justicia" en DiakonIa,
1977. 2, pp. 7-14 (entonces editada en el Centro IgnacillRO pllra Centroammca,
(panamá). hoy en el CICA, M8I1agua).

12. Congre8ación General xxxn de la Compañía de Jesús, Decreto 2. Juuitas hoy, n.
l. Madrid, 1975. p. 45.

13. Ignacio Ellac\D'la. Conversión tú la IgÚ!sia al R~ino tú Dios para tuuurtCiarlo y
realizarlo en ID IUSlorio. Santander, 1984.

14. Ignacio EUacurfa, "El desafio... ", op. cit" p. 1080.
15. Carlos Bravo, Jesús. hombre en conflicw: el re1alo de MQ1'cOS en Amirica ÚI1intJ.

S8I1Iander.1987.
16. "Padre de los pobres" es apelativo del Esplrilll SanlD en la secuencia de la misa de

pentecoslis.
17. Ignacio de Loyola, "Ejercicios Espirituales". en Obras Comple/as, Madrid. 1952, p.

162.
18. Pablo VI, "El valor religioso del concilio", en Concilio Vaticano 11. constitwcion.es,

decre1os, decÚJraciorles, Madrid. 1965. p. 818.
19. J. V.• "Segw¡do Montes, hecho. historia y futuro" en EstU(/jos CenlroamerictJrlOS.

1990. 497, p. 170.
20. PBrB EllBClD'ía. el orden social recubre la producción y gestión económica. la

organización gremial en función de aquellas y la producción y gestión de cultura así
como la organiz.aci6n para ellos.

21. Ignacio Ellacuria, "La cueslión de las masas", en Estudios Cenlroamer;cQNJS. 1987,
465, pp.415-434. Se !rOla de un edilDrial no rlJTllado.

22. R. E. Brown. El ",,""gelio seglÚl J XIII·XXI, Madrid, 1979, pp. 1520-1530.
23. Josi O. Tuñ! Vaneen•• EI ..srimorUo op. cit., p. 98.
24. La traducción de este pasaje, tan difícil de leer en otras traducciones, la tomo

fundamentalmente de Juan Mateos y Juan Baneto, El evangeUo de JUiJn. Ma­
drid,1982.

25. Juzgado Cuarto de lo Penal de San Salvador, "Sentencia interlocutoria para deten­
ción provisional" (El caso de la masacre de la VCA), en Estudios Cenlroamer;ca·
nos, 1989. no. 493·494, San Salvador. p. 1162.

26. Juzgado Cuarto de lo Penal de San Salvado/, "Sentencia... ". op. cit., p. 1162.
27. Comisión Especial del Presidente de la Cámara de Representantes de Estados Uni­

dos, "Informe Provisional sobre El Salvador" (1Júonne Moa.k.ley), 30 de abril de
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1990, en P,oas", 1990,426, p. 5.
28. Ignacio ElllCUlÍa, ·Utopla y profetismo desde Amáica Latinaoo

, en Re'o'ista La·
IiIIoamericaNJ tú T."logla, 1989,17, pp. 166-167.

29. Ignacio Ellacurla, ·UlOpla y... 00, op. cU., ibid.
30. La eapreaidn ~,imM (preocupación) ""orca de nuevo como el agobio angustioso

por la vida que &hoga lo semilla de la palobra (MI 13, 22 y par.). Con sentido po.
sitivo~ Q)mo "preoaJpKi6n por las iglesias" en 2Cor 11. 28 o "por los in­
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